
 

 

Tema 44B: “¡Atrévanse a ser discípulos bien sazonados!” 

Introducción: La lección del Evangelio en San Marcos 9:38-50 (Mt. 18: 1-5; Lc. 9:46-48), para nuestro estudio la 

hemos dividido en tres partes: I.- Corrige la mentalidad equivocada de quien piensa ser dueño de Jesús (Mr. 9:28-41). 

Juan, uno de los tres que subieron con Jesús a la montaña y vieron su transfiguración (Mr. 9:2), quiere mostrar a Jesús su 

celo, exponiendo un ministerio de carácter exclusivo de los doce discípulos. Nuestro Señor expone el carácter inclusivo de 

su Ministerio. II.- Insiste en la acogida que hay que dar a “los más pequeños” y no serle piedra de tropiezo (Mr. (9:42-

48). Jesús continúa hablando; ahora parece como si retomara el tema después de la interrupción de Juan. Y vuelve a dirigir 

la mirada hacia “estos pequeños.” Si la mirada de Jesús hacia aquellos que realizan “acciones poderosas” en su nombre es 

de tolerancia, “escandalizar a estos pequeños” es vista como una acción gravísima ilustrada con imágenes terribles. Quienes 

recibían a uno de esos pequeños en su nombre recibían a Jesús y a Dios mismo, así que podemos entender qué le espera a 

quien aleje a uno de estos pequeños de Jesús. Jesús se vuelve entonces sobre tres partes del cuerpo: manos, pies y ojos. 

No se trata entonces de una invitación a la automutilación sino a un duro y constante trabajo de ir dejando atrás, de renunciar 

a aquello que nos ata al pecado y hace escandalizar a “estos pequeños.” III.- Invita a un compromiso con el Evangelio, 

en sazonar al mundo con la Palabra (Mr. 9:49-50). Finalmente, el texto concluye con una invitación a mantener la paz 

unos con otros, algo apropiado teniendo en cuenta que lo que había iniciado el diálogo al entrar a la casa en Capernaúm era 

la discusión entre los discípulos por quién era el mayor (Mr. 9:34). “Tened sal en vosotros mismos…” no es otra cosa que 

la invitación a mantener la enseñanza de Jesús que pone al que sirve como el primero y a un pequeño como centro de atención 

y cuidado.-------------------------------------Preguntas para la reflexión: ------------------------------------------------------- 

Marcos 9:38-41 “Juan le respondió diciendo: Maestro, hemos visto a uno que en tu nombre echaba fuera demonios, 

pero él no nos sigue, y se lo prohibimos porque no nos seguía. 39 Pero Jesús dijo: —No se lo prohibáis, porque ninguno 

hay que haga milagro en mi nombre, que luego pueda hablar mal de mí, 40 pues el que no está contra nosotros, por 

nosotros está. 41 Y cualquiera que os dé un vaso de agua en mi nombre, porque sois de Cristo, de cierto os digo que no 

perderá su recompensa.” 

Este es Juan, hijo de Zebedeo, hermano de Santiago – uno de los Hijos del Trueno. Juan se molesta porque el hombre no 

actuaba “oficialmente” como representante de Jesús. Observe que Juan no dice, “No te estaba siguiendo a ti (Jesús),” sino 

“no nos seguía a nosotros.” Jesús nunca dice, “Síguenos” – queriendo decir “Sígueme a mí y a mis discípulos.” 

Frecuentemente dice, “Sígueme” (Mr. 1:17; 2:14; 8:34; 10:21). “Pero Jesús dijo: —No se lo prohibáis.” Los discípulos 

dibujan un círculo exclusivo o cerrado que excluía al exorcista, pero Jesús vuelve a dibujar el círculo, inclusivo al incluirle 

a él. Él comió con recaudadores y pecadores (Mr. 2:15-16), y tomó a los más pequeños en sus brazos (Mr. 9:36) dibuja un 

círculo grande. El punto de Jesús era que cualquier persona que hiciese algo por o en nombre de Jesús con algún compromiso 

sincero en su corazón (anote “en mi nombre”) debían ser reconocidos como aliados, o aún, discípulos compañeros. Aquí, 

Jesús no abre la puerta a toda actividad religiosa. Distingue a este exorcista de otros en dos maneras. Primero, el exorcista     

“hace un milagro.” El efecto de su obra es extraordinario y beneficioso – ha echado demonios. Segundo, lo ha hecho “en 

mi nombre” – en el nombre de Jesús. Un hecho similar es narrado en (Nm. 11: 24-29). Cuando le piden a Moisés que excluya 

a Eldad y Medad que estaban profetizando sin ser de los setenta escogidos, Moisés le respondió: “¿Tienes tú celos por mí? 

Ojalá todo el pueblo de Jehová fuera profeta, y que Jehová pusiera su espíritu sobre ellos.” (Nm. 11:29). De una forma 

similar, Jesús llama a los discípulos hacia una visión más inclusiva. “Pues el que no está contra nosotros, por nosotros 

está.” Cristo nos pide que echemos a un lado estos celos insignificantes y respetemos los dones de aquéllos que obran en su 

nombre. Sin embargo, tal actitud de reconocimiento, donde sea que aparezca, no disminuye nuestra fe a un simple 

denominador común para todas las creencias – éste es un error común para los ecuménicos. Tampoco requiere que 

dejemos nuestro discernimiento – ignorando abuso o errores obvios. “Y cualquiera que os dé un vaso de agua en mi nombre, 

porque sois de Cristo, de cierto os digo que no perderá su recompensa.” En otro lugar, Jesús nos pide que amemos a 

nuestros enemigos y ayudemos a los desamparados, pero aquí dirige su bendición hacia los que ayudan a cristianos – a los 

que “son de Cristo.” El regalo que Jesús menciona es simple – un vaso de agua fría – algo esencial para vivir pero que casi 

cualquier persona puede dar. Reflexionemos: 1.- ¿Qué significado tiene hoy para nosotros la afirmación de Jesús: “el 

que no está contra nosotros, por nosotros está”? 2.- ¿Cómo traducir hoy el “vaso de agua” del que habla Jesús? 3.- 

¿Cuál es la diferencia entre los discípulos y la iglesia hoy cuando dice: “No puede hacer esa labor porque no es un 

miembro confirmado”?  



Marcos 9:42-48 “A cualquiera que haga tropezar a uno de estos pequeñitos que creen en mí, mejor le sería que se le 

atara una piedra de molino al cuello y se le arrojara al mar. 43 Si tu mano te es ocasión de caer, córtala, porque mejor te 

es entrar en la vida manco, que teniendo dos manos ir al infierno, al fuego que no puede ser apagado, 44 donde el gusano 

de ellos no muere y el fuego nunca se apaga. 45 Y si tu pie te es ocasión de caer, córtalo, porque mejor te es entrar en la 

vida cojo, que teniendo dos pies ser arrojado al infierno, al fuego que no puede ser apagado, 46 donde el gusano de ellos 

no muere y el fuego nunca se apaga. 47 Y si tu ojo te es ocasión de caer, sácalo, porque mejor te es entrar en el reino de 

Dios con un ojo, que teniendo dos ojos ser arrojado al infierno, 48 donde el gusano de ellos no muere y el fuego nunca se 

apaga.”  

Estos “pequeñitos” no son niños sino “pequeñitos que creen en mí” – creyentes con una fe nueva o frágil – pequeños porque 

son vulnerables. Un cristiano fuerte y maduro podría ignorar tales palabras duras o un mal ejemplo, pero “estos pequeñitos” 

pueden ser lastimados. “Tropezar” puede referirse a la pérdida de fe o llevar hacia el pecado, a estos “mejor le sería que se 

le atara una piedra de molino al cuello” – una piedra grande que un burro hacia revolver. La piedra de molino un hombre 

no podría levantar. Su punto aquí es que una persona que causa que tales “pequeñitos” tropiecen sufrirá un destino terrible 

en manos de Dios – un destino aún más terrible que ser ahogado en el mar de manera repentina y violenta. “Si tu mano te es 

ocasión de caer, córtala, porque mejor te es entrar en la vida manco, que teniendo dos manos ir al infierno, al fuego que 

no puede ser apagado.” De nuevo, como en v. 42, Jesús utiliza una hipérbole – lenguaje exagerado – para ilustrar su punto. 

Ha hablado del peligro de una persona haciendo que otra tropiece – una amenaza desde afuera. Ahora habla del peligro de 

las tentaciones que surgen desde dentro de nosotros – una amenaza interna. El versículo retrata lo que podía hacer un 

cirujano para salvar la vida de una persona si la mano o el pie o el ojo tienen una seria infección y amenaza la vida de todo 

el cuerpo. El cirujano quitará el miembro infectado para salvar la vida de la persona. “Porque mejor te es entrar en la vida 

manco, que teniendo dos manos ir al infierno, al fuego que no puede ser apagado” Si cortar, arrancar y tirar suena 

demasiado terrible, solamente considera la alternativa, el resultado de caer de la fe – una eternidad en el infierno. Estas 

referencias al infierno son difíciles para muchos cristianos hoy a quienes incomoda la idea del infierno. Sin embargo, 

son palabras de Jesús, y no debemos ignorarlas. Este retrato del infierno se deriva de Isaías 66:24. Reflexionemos: 1.-

¿Quiénes eran los “pequeños”? 2.- ¿Quiénes son los pequeños en nuestra comunidad? 3.- ¿Cuál y cómo es la acogida 

que les damos a ellos? 4.- ¿Qué quiere decir Jesús con hacer tropezar? 5.- ¿Cuáles son las amputaciones necesarias 

en la iglesia para un buen discipulado? Dar un ejemplo. 6.- ¿Cómo te sientes al escuchar que ambos, el cristiano que 

tropieza y el cristiano que causa que otros tropiecen quedan expuestos al juicio?  

Marcos 9:49-50 “Todos serán salados con fuego, y todo sacrificio será salado con sal. 50 Buena es la sal; pero si la sal 

se hace insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros mismos, y vivid en paz los unos con los otros.”  

Aquí aparecen tres declaraciones independientes que Marcos junta por el hecho de que todas se refieren a sal: 1.- “Todos 

serán salados con fuego.” En el contexto actual fuego y sal parecen ser símbolos del juicio y el precio del discipulado. 2.- 

“Buena es la sal; pero si la sal se hace insípida, ¿con qué la sazonaréis?” La sal es buena porque da sabor a la comida 

sabrosa y funciona para preservar. Sal adulterada sirve de metáfora para discípulos que se dejan adulterar por los valores del 

mundo – perdiendo su sabor de la fe y su capacidad de hacer una diferencia en el mundo. 3.- “Tened sal en vosotros mismos, 

y vivid en paz los unos con los otros.” Cuando sus corazones estén llenos de la sal del Evangelio y sus acciones son 

controladas por la sal; vivirán en paz uno con el otro y con otros que hablan en el nombre de Jesús. Llenos de la sal de la 

Palabra de Dios, gozarían la paz de Dios juntos y extenderían las Buenas Noticias de Dios al mundo. Reflexionemos: 1.-  

¿Qué quiso decir Jesús con “todos serán salados con fuego, y todo sacrificio será salado con sal”? 2.- ¿Qué significa 

“tener sal” dentro de nosotros mismos? 3.- ¿De qué manera puedes comunicar un mensaje de paz a los demás? 4.- 

¿Cómo puede la ayuda de alguien de quien no esperabas ayuda verse como obra de Dios y darte paz? 

Conclusión: Solamente la Palabra de Dios puede conducir a una vida bien balanceada, positiva, productiva. Solamente a 

través de esta “sal” podemos seguir a Jesús. Cuando el Evangelio está en nuestros labios, en nuestras acciones y en nuestros 

corazones, cae abajo la actitud defensiva negativa. Buscamos y damos gracias por todas las palabras y acciones que traen 

honor y gloria a Cristo. De igual manera, el discípulo que crece trata con gentileza y humildad con los demás, para que no se 

estorbe, ni se dañe su fe. Por medio de la “sal” obtenemos sabiduría en nuestra vida. ¡Atrévanse a ser discípulos bien 

sazonados!    

Oremos: “Señor, gracias por darnos ese toque y ese sabor distintivo que en “tu nombre” hace milagros. Ayúdanos a 

sazonar el mundo en poder de tu Santa Palabra. Amén.”  
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